
na1 es pequeño. Poro se LJ'ata al "Inis­
mo tiempo de permitir, de desarrollar 
la participación que sie1nprc me h.a 
aparocido como la punta del ideal de­
n1ocrático. Esto sería una vía de pro· 
groso. Por supuesto hay que volver 
también a una educación para la de­
m,ocracia, quH incluye la educación 
para cierto reconocítrrie11to del otro, 
no manipulable, para cierto olvido de 
s[ mismo, la idea en parte que propo· 
nía Rousseau. 

Por otro lado, estan1os en una si­
tuación de transición entre entidades 
políticas relativan1ente pequeñas~ 
nuestros Estados, y -un nivel más 
a1nplio de cooperación entre los hoin­
bres, entre los grupos humanos1 como 
la Unión Europea y la "comunidad 
intemaciona)~ gJobnJ. Es notable que, 
a nivel de estas grandísimas reaJida-
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des, en un primer momento la partí, . · 
eipación detnocrática es pobre. En· la 
Unión europea por ejemplo, no deci, 
de el parlamento sino ol Consejo in' "' 
tegrado por Jos 15 jefes de gobierilo, 
Estos son d poder 'liecutiva, y tlltn' 
bién el legislativo. Son mandatarios 
elegidos, en general, por los parla-. 
ment.os nnciona1es, consecuentcmcn.:. . 
te en modo indirecto. Se habla fre. 
cuentcn1cntc, en Europ~ de un.~défi~: 
cit democrático~· que es mayor toda.: .. -.:. 
vía en las institucíones i:nternaciona- · 
1c8, por ejemplo en las fiu.anciCras 
(FMl, HM). Queda mucho por hacer. : ·' '. ·•· •' 
para llegar a instituciones verdade-" · 
ra1nente den10Cl·áticas a nivel mun~ 
dial, un u.ivel que3 sjn embargo, se 
impone en bast.antes deci.síones. Est9 · 
es uno de los grandes desaños del 
porvenir.+ · 

.! 
l 
iL 

1 

Novak frente al horror 
Su experiencia durante la dictadura militar 

por Rodolfo Luis Brardinelli " 

Murió Jorg·e Novak, Obispo de 
Quilmús. Murió el "padre Obispo" 
como él prefería que lo llamaran. Su 
estreno cO"mo Obispú hnbín gido 
abrupto. Apenas se instaló en una 
pequeña oficina prestada, la realidad 
Jo golpeó sin piedad. Mud10s años 
después recordaría "Horas y horas 
frt~nte al horror de los relatos d,e los 
secuestros, frente al dolor y las /ágri­
nuis. Esto rne nwd.tzló co1no pastor. Ab­
sorbió gran parte de mi figura~·. 

No lo sabía entonces, pero ése era 
sólo ol comienzo de· una lucha que 
empezó por Jos desaparecidos de la 
dictadura milit.ar y so extendió luego 
a los pobres, los desocupados, los an­
cianos, los sin vi:vienda1 las vícti1nas 
do la guerra de Malvinas y un largo y 
doloroso etcétera que incluyó la de· 
nuncia de la iniquidad del modelo eco­
nómico '"de 1nercado". se conSti~yó 

De] 1nis1no auto!' hc-m{1s publicado an· 
tcrlvnn~ntri Dru·ec!ws Huuuuws )' reügrotws !>!:· 

cularcs. !'\~ 501, prigs. 84-94, abril 2001. 

así enuú. espejo incómodo pero inelu­
dible, un modelo dificil pero deseable, 
un verdadero Pastor. 

Quien esto escribe tuvo el privile­
gio de tener con él un doble contacto. 
Por un 13.do como fiel de su diócesis. 
Por otro Como investigador_ Es desde 
esta segunda perspectiVa que inten­
to el modesto homenaje de publicar 
las palabras con las que N'ovak des­
cribía la eXperíencia que Jo marcaría 
de por vida. 

Desde 1995 a.1998, un. ·grupo de 
investigadores de la Universidad 
Nacional de Quilmes, bajo la direc· 
(!ión dol IJr. Ji~milio Fermín Migno11c, 
desarrollamos una investigación so­
brn la acción de la Iglesia de C-1uihnes 
--y la de su Obispo, Mons. Jorge No­
vak-dúrante la didadura militar que 
sufriera el país entre 1976 y 19831

• 

1- '"'La Igiesia de Quiin1cs durante lt! <lít:­
ta<lura. ri:ilitat· 19i6-1.98:1. Derechos Hunlanos 
y la cuestión de los desaparecidos". Adt•in!is de: 
niencionado En1ili0 J\1ignone conforma.ron el 

BRARDINELLI, Rodolfo Luis, "Novak frente al horror”, Cías 508 
(2001) 553-574.



Durante dicho período el Obispo y 
s11 Iglesia fueron protagonistas de 
una cantidad de hechos de los que se 
tuvo un conocimiento difuso que con­
dujo a la generalización de "encasi­
llamientoR" y juicios, tanto laudato­
rios como c,Títicos, peligrosa1nente 
próximos al "cliché" o al preconccpto. 

Precisamente, uno de los objetivos 
de la ·investigación fue éiuperar esa 
indefinición, rescatando los hechos y 
ordenándolos cronológica y temática­
mente an un relate que los obíetive y 
sistematice~ permitiendo así una 
aptoxin1acit)n interprelat.iva sól-ida y 
fundamentada. 

Para· ello se recurrió a documf'..11-
tación del Episcopado Nacional, al 
arch.ivo y a las publicaciones de la 
Diócesis de Quilmes, a los archivos .de 
organizaciones de Derechos Humanos 
y a publicaciones periodístü.·as. Tan1· 
bién se realizaro11 entrevistas a n1u­
chos de los protagonistas de aquellos 
hechos y al mismo Monsef\or Novak 
quien se presió pacienl:emente a n1u­
chas horas de grnbación. 

Este artículo intenta resumir el 
relato que construía el prnpio Obispo 
~cerca del período estudiado. Para 
esto se han utilizado preferentemen­
te los relatos qne hiciera para nues­
tra investigación. En los casos en que 
se l1a recurrido a alguna otra de sus 

<:quipo: Luísa Ripa, F\l1·tu11aw 1-Ialli!nacd, 
Orlando Yorio, \~.ario f<"'or:, Lui.s Zorzí!l, }.1nr. 
celo Colo1nbo y el autor de e.~ta ::1ota. Colabo­
raron !Gs er:t.onccs nlwnnos 1v1arfa A. Biunt."O, 
Gl'aciela G11tiérrez y Daniel Careeglia, 
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mucl1as manifcstaci011es, se hace lá 
co11·espond.i.ente aclaración. 

El texto ha si.do objeto de un cul­
datloso ordena111iento te1nático y., ef1 · 
alguna medida, cronológico. Sin em.c 
bargo, en el afán de evitar al rnáxín10 · · 
la distorsión de su sentido original, 
se ha réspetado el estilo coloquial dfi 
las respue&ias, aun en algunos páJ'füC 
fos algo oscuros. Sólo se han supri1ni:~.: 
do las expresiones incidentales prO~ 
pías del diálogo, las reiteraciones y 
un nt.'nnc~ro 1nenor de dibrresiones sin 
relación específica con el tema. Por lo 
demás, las grabaciones forn1an parte 
del material documental que está a 
disposición de quien las requiera. - · 

La Iglesia y el Novak que surgen · 
de este texto dan ffiaterial para la Con~ 
frontación con las ideas que el lector 
tenga, cualesquinra que sean, sobre 
un ab<1nico de r:uestionesque van des..:: 
de la persona del Obispo hasta el pa', , · · 
pcl desempeñado por la Iglesia argen­
tina en el trágico período 76-83, ¡fa-' 
sando por la validez de clasificacio~ ·. 
nes como '1ortodoxos»y "renovadore~;· 
por las J1is:torias personales que lle.:.:· 
var1 a una posició11 u otra~ o por la. 
ambigüedad de algunos alineamieh- · 
tos. 

1. Primeros contactos 
con el tema de los 
Derechos Humanos 

En la época prú\'ia a su designa, 
ción cotno Obispo Novak. apa1-ccei ·se~ .. 
gúu !os testimonio~ y los docurnent.os·" 

consultados, con10 un Lünido profesor 
de historia} dedicado prcfcrentcmenM 
te a tareas formativas o de dirección 
d.e su congreg:ición (el \ 7erbo Divino}, 
con escasa dedicación n cuestiones 
pastorales. 

lJn cambio significativo debió ser, 
sin dnda, su designación como presi­
dente de la CAR ((~onff:rencia ArgHnM 
tina de Religiosos) y asesor nacional 
de CONFER (de ReligioRas), pero 
¿cuándo se contienza a l'elacJonar di­
rectamentu con los l)erechos I·Iu1na­
nos'I ¿Qué lecturas, hechos o perso­
nas lo convocan inicialmente? ¿Qué 
ruptu.ras le provoca este acercarnien­
to a un hambre de la formación y ex­
periencia de Novak? 'f~ sobre todo, su 
definición pública en relación con el 
te1na ¿es anterior, y en ese caso cuán­
to, a su designación corno Obispo de 
Quilmes? 

Mons. ,Jaime de Nevares 
y Mons. Miguel E. Hesayne 

(i\1ons. Jai1ne de Nevares} ha sido 
un honibre superior co1npletamente en 
su. talento y en sus decisiones, por eso 
él más tarde aceptú la CONADEP ( Co­
mülión NacionaJ sobre Desaparición 
de Personas), ciertanwnte con un via~ 
je senianal de 1\'euquén a acá. 

La Providencia hízo que yo en el 
mismo ,,e1ww del 76, (Novak fue de­
signado Obispo en ag<>sto de ese mis-
1110 año) en enetó, conociera a Hesay­
ne y a De Nevares. <:on Hesayne eni­
pezaba a. conuersar ¡)ara ver si el Ver-

bo ,Di vino 1nandaba a un grupo <le 
sacerdotes a Úl di6e.c,,is de Viedma )', 
con A1ons. De Nevares lo 1nis11¡,o; yo 
aceptt una parroquia; de modo que ei 
Vérbo !Jivinu fue <{n nz.ísión a Cutral­
Có y c,go me relacion6 con Mons. J~i­
me. Fue provi.de1icial porque despues, 
cuando 1ne ordena1·on Obispa, nos 
enco~trcuru)t; uniclos en esas cau~as de 
los Daechos Hu.manos (DDHH): 
(Con..) 1\íons. De Nevares forniahnen~ 
te, P/lons. Hesayne nunca (se) integró 
propf.cnnente" hasta (que) el final se 
incorporó al MEDH (Movimiento 
Ecuménico por los Derechos Huma­
nos) con su diócesis. Pero hicinios, 
constituí mos un. trío, 

Por Providencia porque. .<;;i 110, a lo 
nu~jor las cosas n.o se lw.brían dado 
asi, pero congenia1na.s 1nucho, no sólo 
en los DDHH, sino en.las cosas de la 
lglí!sia. Y a 1ní ine impactaron como 
sacerdotes~ rne impacta,·on mucho ¡;or 
su, nia.nera d.e ser, sus idea..~, las de 
Hesayne y De Nevares, porque ahi, ya 
tnedio afio antes) tenía que estar e1i 

contacto (con ellos), como superior re­
ligioso, en base a e&'Cl flmdación Y yo 
apreciaba mucho la sencillez de los 
d()S. el cliJna. de aniWtad que Bri.gerian 

in.n;.ediatamcnte. Y después uno vio 
q11e era. prouid,encial ... (Dio.,r;) ¡>repa­
raba una tnisión qu.e cuniplir respec­
to de esto. Dios no da puntadas sin 
hilo. 

Mons. Enrique Angelelli 

A Man•. Angelelli lo conocí <mtes 
de ser Obi.spo, en la Conferencia Epis-
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copo/; porque yo como presidente de 
la (;/\.R tenút derecho a. estar presente 
en la Conf(~renciu con (:oz, sin voto por 
SllJ>Ue.';fO. 1' llegue a conocer alli a 

Angelelli, casuaJ.nzente casi, ¡no! ta.· 
.f.fu.allnente no, porque lo había cono­
cido en La Rioja, porque nie habírJJl 
ilnpuestO una visito. apostólica a las 
Hertn.{uw~· A2iúe::;. h:ntonces Pisité. a 
todas úis comunidades de las Herma­
nas Azules, lan1..bié.n las de l..1a Rioja. 
Ahí, e1n¡1ecé a coruxer aAnltelelliy 1ne 
encontré con él de~pué.~, cuando en, 
fregué los resultados ele rni visita en 
Ronm, que estaba esperando ser reci­
birlo por el Papa en octubre de 1.974, 
dos años aJ1ies de 1ni ordenr.J:ión de 
Obispo; y clecía: "'yo no 1ne voy de 
J?,Onia hasta que no rne reciba el 
F'apa», -hoy el Papa recibe a todos tOs 
Obispos diocesanos, pero parece que 
entonces n,o era praxis universal o los 
recibía, en {frupo-~ decú:i "porque a int 
ni_e han acu."iado de co1nuJiista an.te el 
Vá.ticano y yo quiero decirle al Papa 
que no soy comunista". Sé que el Papa 
después lo recibió. 

(Mi impresión de Mons. Angelellij 
fue excelente, apenas Uegué a La Rio­
ja. Era u.n pastor abierto, sencillo~· nie 
recibió realnJ.ente con mu.cho carilio; 
yo comía en la curin co11 él porque él 
tenía el estilo de tener un gran COTrle· 

dor para los curas que venían del in­
terior. 1bdos tenían su plato asegura­
do y así tarnbién. nie recibió a rni, ce-
1.ebré con él en una de las capillus don­
de estaban /.as hermanas. Así que le, 
relación, que era tran~<;ftória porque yo 
estaba co1no vi..i:;itador, volvió a repe­
tirse en Ronia y ahora s~, en abril de 
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1976, medio ailo antes de mi.ordena­
ción co1no Obis;;o, uolví a encontrarlO-. 
y /'ue pat'a. nii sie111.p)'t1 una excel,entí~ 
siina ilnprcsión, de buen sacerdote; 
bu.en Obispo, un hombre de Dios. 

St~ sí. An¡;el.elli fue pa.ra. mi sierri~-
pre un modelo. Y ahora se constató ... 
que era el 1nisrno día. Me conw.ntaron 

'i 

que el mismo día que murió AngolellF ····. ·· '· 
se publicó mi nom.bra.mi.e.nto, Yo-me.­
considero un pvco el qlU! ton'lÓ la al'i-. 
torcha de este hombre, lejos de mí los 
1nérilos de él. ]>ero un lunnbre que yo_·· 

pude conoce1; grac1:as a Dios .Y Dios 
no do puntada sin hilo. Si él hace cae 
incidir esas fechas es porque hay uá 
nu:nsaje ta1nbién. Así que sienipre ine ·' 
ho. inspirado su ejetnplo. 

2. "Despel·tar a una realidad" 
y consolidación en el tema 
de los Derechos Humanos . 

Desde 1976 a 1978 la acción del.· · 
nuevo Obispo en el terreno de la de-· 
fensa de los Derechos Humanos s~ · 
acentúa hasta ser ptíblica y notoria,· 
Sin embargo, las refereru:ias al tema· 
tardan ca~i dos aüos en aparecer en· 
las cartas pastorales, homilías y dci · 
daraciones públicas que el Obispo 
realiza en el ámbito tle su diócesis. 

Novak no oculta sus actividade.s; 
sin embargo. durante ese período iniM.~ 
cial, no hace de ellas una bandera, nO· · 
genera accion<~s diocesanas notorias 
en -esa dirección y tan1poco paree~ 
"marcru'' una línea de trabajo para 
sus sacerdotes y laicos. 

Esta suerte de dicotomía: ¿,Es una 
contradicci.ó.n 1 ltnn dcbiJidnd. o una 
estrnt.egia pastoral? ¿C:órno enLl.en<lc 
Novak su papel de pastor? ¿,Qué Jo lle­
va a "acentuar" su definición en Ia 
defensa de los Derechos Humanos? 
Su definición pública: ¿Qué repercu­
sión tiene entre su clero y sus fieles? 
¿Que conflictos le plantea y cómo los 
enfrenta? ¿Qué significa, en este rnar­
eo: c'J rciti;rado ofrcciin·íento de su 
vida? 

Valor del contacto 
con el pueblo de Dios 

Sin duda alguna, los hechos niás 
relevantes pa1:a 1ni, fueron sie1n1Jre los 
cnntactos con el pu.eblO de Dios. Yo rne 
tiiento Obispo cuand~ entro en contac­
to con. las fieles, sobre tcxl-0 e.n la.<> pa· 
rroquías y capillus que es donde los 
/'ieles se congregan en su fe y se abren 
a la acción de la Gracia y reciben al 
Obispo. Siempre pienso que la vida 
del Obispo es el eonü.u:to con r.;us fie· 
les. corno.pastor con Ja._.., ovejas, u~r.;an· 
do el designio bíblico; (el encuentro 
con .los fieles} 1w es un hecho puntual, 
sino es un hecho estruct.ural de la vüiu. 
y la actividad del Obispo. 

Definición pública en favor 
de los Derech,os Hu111c1nos 

!'.: recién e1npeza.ba la def'inición. 
[]n alurnno mío, sacerdote, co1nentó, 
cua.rulo su.po que yo habla sid-o norn~ 
brado Obi,spn: "JVouak e,~ ntuy bu.en o, 

pe1·0 and(t par tas nubes~'. Ese era. el 
veredicto inicial de él;)' otro ex·alu1n.­
nu 1nio, que, nzuy buen sacerdote, se 
/naravillaron todos d.e 1ni evolució1t; 
pero yo creo que nuis que cvo!J1ci6n, 
qra la conciencia~ Del nio1nento en que 
un.o conocía la sitzu:u.:í.ón frente al 
Evanfielio no podía no ayudar, uno 
e.o:: Jaba. en la luna. a nLe.s y no es así. Yo 
no estaba en la pastoral directamen­
te. estaba sieui¡;re P-11. la ft)rrnación )1 

no había tenido ocasión de dcfinirrne. 
Un co11ipafie.ro nifo, ,-;acerdote, hacla. 
j)tvpagandf..l. por los curas del tercer 
inundo J' a 1n.f eso no nH: tonvencia 
rnucho y bueno, uno vivía sin i;onocer 
los hecho::; en concreto, sin tener que 
to1nar decisiones frent.e a esos heclws; 
,Y. t"01no Obispo, bueno, no había otra. 
Como después nzc interesé por los que 
perdf(tn el trabajo, cuando cerró Peu~ 
geot, por eje1n1Jlo, apUcaba. ln palabra. 
de Dios y la doctrina de la Iglesia, 
buen.o 1ne parece que la cnncicncía 
define un.a actitud <les11u.és. 

Pero no hice ningún lava.do de ce­
rebro, no tu.ve que hacCJ' un viraje} sino 
despertarme a una realidad y a la 
palabra de fo Iglesia (que) siempre la 
he tenido 1ntt)' en serio. J1e en.tu.<>Úls~ 
1né can 'A1edellfn en su 1no1nento, bue~ 
no, el Vatica110 ll y lo demás ya corrió 
por su propia cuenta. No había actua~ 
do porque no había tenido necesidad 
de definirme. (Quizásj uno hubiera 
podido definirse antes, pero honesta-
1nentc hice lo que conocía. J->or eso he 
dicho rnuchas veces qu.e 1ni prúnero, 
experiencia flterte eon10 Obispo ha 
sido e..n, este canz¡10,jnsta.1nentc por los 
DDHH. Sin dejar <k salír a /.aspa-
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rroquias que han ~·ido sie1npre para 
1ni la nia.vor satisfacción, en la cu.ria 
fueron los familiares de los desapare­
cidos los que llenaban hora..'i y horas. 

(Este tema) Para mí significó una 
necesidad de dc{iiúrme hacia la dió­
cesis y hacia la opinión pública tam· 
bién. No era fácil> mi prr;ocupaci.611. 
si.entpre fue tras 1ni .convicción ·de la 
causa (de la) que nunca, tli.u.lé, no des­
orientar a. los feligreses que esta.ba.n 
1aal informad.os o esúiban in/Qrmados 
contraria1nentc. Así que, he sentido a 
veces nna perplejida.d interior, nunca 
por la causa 1nisnw. sino por la forma. 
de actuar. 

Relación con el clero 
en el período inicial 

Yo llegué aquí sin haber estado 
nunca en Quilmes. Así que yo no co· 
nocia esta zona para na.ria y a los sa­
cerdotes, n.o, no los conocia para n..ada. 
Ent()n.ces /,os {lti conociendo sobre la 
marcha. La actitnd mía fue de da!'les 
un uoto de confW.nza a todos, hacer 
u.n blanqueo, porque nie dieron infor~ 
1nes, por supue.<;to, de a1gu.nos; pero 
nie dije: yo flengo conio en un a.fío ju· 
bilar; si hubo cosas yo no !ns conozco. 
A.<;i que enipeza.rn.os de cero. Y eso nu! 
ha dad.o muy buen resultado. No vi· 
vir de inforrnes, sino ir apreciando 
sobre la 1na.rcha. Incluso algu.1io.<.; 1ne 
decía.n: por qué no se trae un vicario 
general del ~1érl'o Diuino. Yo sietnpre 
fuí de la idea de que tcnút que ser del 
propio clero. Esperé dos a 1los para 

non1.brar \/'icario General, (al padre. 
Rodolfo) Cartasegna, pe1YJ lu fui co- . 
nocitndo sobre La m,a rcha. 

(En) el primer retiro que prediqué 
a los sacerdotes~ l!JL nocienibre del 76, 
a Los dDB meses de ser ordenado ObiJ;: 
po, les. d~íe qu.e nie encontraba invo:. 
lucrado en la. causa de las DDlfH. · 
Nunca les he pedido a. ellos un a,corii~ 
paiUuniento físico. 

ro a<ln1iro a los sacerdotes que me 
hart, n.o a.conipaii.ado, sino cuando· 
ha.cíarnos urui n1anifestación me de·· . 
cían: "¿Por qué no nos aoís6? Hubié­
ranios ido". Nunca quise oblr:garlos. 
Vuelvo a decir entonces que yo rescato · 
de los sacerdotes el respeto que me han · 
te11ido sU!1npre. Tal t~ez~ no todos fnti-· 
rna1nenJe a.cordabait1 pero .•úe1npre 1ne· 
han res¡Jetado en. mi actuación fuera . 
y dentro de la diócesis. 

Algunos sacerdotes estaban eui" 
denteniente 1n.á.s conipronietidos cdh: 
esa defellsa y promoción. de los DDHH. 
fü sé que más de uno había tomado 
compronUsos bien serios con la défen~ .. 
sa de gente eu. su parroquia qúé eSf.li:. : :. ·.' 
oo casi refugiada. 

Can (el padre) José Andrés (llfato) 
conversé sobre e.se tenia, creo que ett 
Mviem.bre del 76. Fue una de la.< pri· 
meras parroquias que visité y almoi'· 
zando por ahí en el pan¡tte, para ha' 
cer una pausa en la visita, le informé. 
sobre éstos, mis andares y él me dice: .. ' ' 
~Muy bien, 1n.uy bien". Enseguida se 
Jintió convocado. Mé dio una palab"!: 
de alt:ento que me hizo n1u..clw bie~.:, 
Porque para. tní 1ni.smo el te1na e~· . . 

virgen todavía .. c~o1no expli,qué algu· 
na vez, DDlllI fui aprendiéndolos so­
bre el can1.ínar y no resullabn.. fácil, 
ern todo in1pret1i..;;;ible; cuando nte con­
voca.bon a u.na reunión del MEDH, n.o 
Jne resulta,ba 1nuy f"iicil disciplina1: 
Pero uno no veía claro ha--;la dónde 
esto iba a llegar y sólo. Creo que Dios 
fue ilurnino,1rdo el canúno y tarnbién 
dá.n<.ionie la fu.e:rz.a y la ¡Jrudencia. 
para seguir actuando. Erttonces lo del 
podre José tlndrés_, por eJemplu, uw 
lti.'"Co rnucho bien. Téngo un sacerdot.e 
en quien conlinr en estu rnateria. 

Rel.ación con los laicos 

Y a /os laicos tampoco los cotweía. 
Ji'ueron. años rnás bien de co1npartir 
con i,os hermanos protestantes para un 
áesahogo, conia una infor1nación, 
cmno una. inani[esta.ción 1nás púlJli· 
ca .. Pero es JJa.ra. pensarlo tlanbién 
como Obispo, si uno ha heeho todo fo 
posible POJ'a ;notívat: Sie11i11re he creí· 
do que era un te1na 1n.uy delicado, muy 

· di{ú:il y que no debía exigir a nadie 
qu..e nw aco1npaliaraen esto. Pero tt.im~ 
poco lo ocultaba; así que el que que­
rfri nie p<xlf.n aconipa1iar. [Áls nutni~ 
fCstacion.es públicas no fueron en esos 
alios, fueron un poquito más tarde. 
Ta1npoco enton1.:es hí.cc rnuchas ca1n­
pañas para que 1ne aconipañasen. 

llacer un examen de conciencia, si 
uno fue prudente:, si fue con.deseen· 
diente, porque re.~petarlas hubiera 
sido converiiente. Pero éra1nos poquí­
simos: todo el Episcopado estaba, por 

lo 1nenos, orniso, lo 1nlnilnO que lwy 
qu.e decir. Y nue!d:ra feligres(a de¡>en­
día de los 1nedios de co1nu.nicación, 
depe1ulút de esa im<tgen de la Iglesia. 
11sí qtu~ yo contento con que nie dejo 
ran actuar, que no hubiera problenias 
internos en la diócesis. Qué sé yo st 
hubo comentarios contrarios, qae tos 
pudo ho.ber habido euiden.temente. 
Nunca se hizo una can1.pafia para 
luzcenne dificultar esto. Yó la cx¡1erien­
cia que creo haber recogido es el res· 
¡)eto qw.? nie tut1ieron sicnipre, as{ 
ca1no yo entré respetando, así creo que 
también .. nie respetaron a 1nt Posibie-
1nen.W, no sien?pre confor1nes con nú 
actuación, pero pien~5o que seria una 
m;noria. dentro de los que pudieron 
haber pen.sa.do asi. 

Repetidct ofrenda de su vida 

La idea de o(recer mi l'i.da la ma­
duré bastante y rne planteaba Rient· 
pre dos cosas: que no hay que hacer 

· teatro y que Díos toma en serio. En­
tól!ces la ofrenda de la vida tenfo que 
ser algo que Di-Os, por wi nwvirri.ieI1.to 
interior, por circunstancias, por lo 
menos sugiriern. f'Jn ese sentirlo, la. 
primera vez recuerdo bien, fue en. la 
prúncra niisa con los farniliarcs de. los 
desaparecidos. Junio del 79, en la 
Catedral. Siempre má.s o menos usa­
ba esa expresión: "no ti.euen que nio· 
rir las ovejas, sino el Pastor; tiene que 
dar la uida por las ovejas; ent1Jnce~ 
yo ofrezco rni vida ]Jara que terniine 
este te1no·". l'1:ro 1ne salió renlrne.nte 
de corazón, en esa pri1nera misa, pero 
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la h.a.bia. nueclif.(l(fo antes y tengo que 
decir que uno tenía ten1.01; niiedo~ por· 
que tJU<?.lvo a deeil; son ofrendas que 
JJios tonta en serio y lejos de 1ní era 
hacernie el interesante; ¡;ara nada1 no. 
Después la otra ocasión fue cuando 
estaba niny aguda la .~iiuación con 
Chile, hicúnos t.a1nbiiu, Úna niisa por 
la paz, por una solución pacifica; J' en 
la niisnia {orina, hü:e 1ni ofrenda pú· 
blicamente. Y ta· de MaluinM, de..» 
pués; porque cantraria1nente a /.a. eu.· 
foria de !ti })laza. de Mayo, _yo n1e de~ 

clari} niu.y distante de esta aventuro. 
Má.s adeh1n-te, a fines del 85-86, nu~ 

vinieron. a ver las hennanitas de Ez· 
peleta. entre ellas lo, Hna. Jus!ina. 
j11edio en. ita.tia.no, ~dio en espafiol 
dice : "Ud. hizo, entregó la vida, ofre· 
ció la vida; ''ío tre1naba' cuwul.o escuw 
chaba la ofrenda de su vida.y Dios lo 
tornó en serio"'. 

(El Obispo se emociona hBsta las 
lágrimas al recordar Ja enfermedad 
que lo sorprendió estando en San José 
de Costa Rica, el síndrome de Guillán­
Barré, y que ptL<JO en grnve peligro su 
vida~ dejánrlo1o a1 principio tot~ln1en­
te para U iico ). 

Si la. enferniedad ftubicra venid.o 
sin eso o con eso n-0 sé, pero la ofrenda 
fue sincera'" Sie111.¡n-e nie. hago u.n plan.~ 
f.eo de que no puedo ser fariseo, apa~ 
recer conto gran ti¡1() y ta1nbién~ que 
tne tie1nbla la pie!) pvrqu.e Dios f)IJ.ede 
toniarlo en serio y para ee:o uno lo 
ft,a.ce. l)ero uno sie1npre confia en la 
acción de la Gracia, V qué Inenos se 
}Juede hacer que ofrecer la vida conzo 
Pasto1: Dios sabrá ::;i hacerle caso o 
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no, pero es tantbíén una den.uncia ·de 
la sit11.ación: la de lns desnparecidOs" 
lu de tu. guerra con Chile, la de Miil: 
nin.as. Este afio hicinios nincho hin­
capié en San (Jayelano, en u.tui.jorná­
da ele harnbre. dí! ayuno v de-01-<i.ciáh.·· 
pnr la agudez;1 <le 1;, situ~ción. Y bue: 
no, aquí to 1nisrno, por los si:n techo. 
En eso uno sin?pletnente únitu a otroS· · 
Obilipos que lo han hecho en su uida~· 
Y sobre tocio a desús que ofreció· ·sil· · 
vida; no lwce1nos nada de e.xtraordiK 
nario, aunque parezca que u.no Se 
quiere hacer el inÚ?1t?sa1tte. Pero, vuel~. 
vo o decir, la prhnera vez que lo hice 
nie ¡;lanteé rnuy seria1nente el te1na: 
}'Jo pu.e.do ser un fariseo y que luego 
Dios 1nc to1ne en serio. Bueno yo ven.· 
día $alud y d.e repente ... 

3. "i<:l dolor por los 
desaparecidos me modeló 
como pastor'" 

Al día siguiente de su ordenación 
con10 Obispo, N'ovak abre las puertas · 
de la oficina que hacía de curia díoce; · 
sana y pot ellas entra un río de dolor 
que todavía lo conmovía 20 años dei,; 
pués cuando lo recordaba. Una real~~ 
dad mil veces terrible, perturbadora 
y, sobre todo, cornpro1notcdora. (}onl~' 
prometedora en el múltiple sentido 
del compromiso moral con eJ sufrien· 
te, el compromiso que surge de los 
datos, públicamente silenciados, de 
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los que enlra eu posesión y el t:-on1-
p1·01niso c11 que su ncclóu ¡.>i..')ne a :ius 
pares de! 1'~piscopado que adoptan 
posiciones, cuando no de complicidnd 
al menos de on1isión. Sin einlJargo nu 
re trote.de. 

¿Qué sentido le asigna hoy a esn 
tarea? ¿Qué lo sostuvo frente a las 
consecuencla.s que dr.:. ella se deriva­
ban.? ¿,Qué cxperif}ncias concreí.as le 
deparó? ¿QuB efoctividad asigna a la 
m..is1na, en. t.értninos de resolución de 
los probletnns atendidos? ¿Qué con­
secuencias sobr<~ su concepción pa.s­
tornl atribuye esta experi.eucía" 

La. atención a las fmnilia.~ 
de los desa.parecid-0s 

En rn.i des¡;a.cho, duranlt los pri· 
1neros añvs de 1ni obispado desfilaban 
todos los días los fa1niliares de perso~ 
nas desaparecidas. Personas que ve­
nían a ¡Jtantear su desesperación.. 
Horas J' horal' frente al horror de los 
relatos de los secuestros, f1·ente al do­
lor y las úigrilnas. Esto 1ne niodeló 
como pastor. Absorbió gran parte de 
1ní figura'1_ 

Yo nunca dudé de recibirlos por­
que sie111p11~ fue 1ni principio que a la 
curia tienen acceso todos, inrlistinta-
1nente. En Pso he seguido a San. A.gus­
t(n y a otros Obispos 1nás santos que 
yo, que son para todo el JHt.eblo de 

1)1:ot.;, que no r:enenios que pensar por 
qué, si cunveniu o no conuenf.a, si eso 
traía rna/,a fh1na o bue.na fa1na; eso 
j)ú ra n1i ern claro)' claro, se ar!nó la 
cofa1 cunio decilnos? enseguida; a ve­
Ct:'!S eran dias, únpresionante la gente 
qu<! ·venia y u.no los recibía. 11or1nalK 
1nen.te, sin hacer alarde, pero tan1po­
co sin hacr21; sin re.<::ponder n.ada. RR· 
cuerdo que una vez se presentó un 
µaiicia, pero no corno poli.cía,, y 1ne to-
11u1ba el velo; porque decía que -es zuui. 
a,11écdot:~-, cb1cía que su rnujer estaba 
e111barazada que ellos no podían reci~ 
bir y que n'> podían alintentar a otro 
hijo J' entonces 1ne pedía dinero ¡iara 
el aborto, no sé cuántos pesos rne. pe­
día, in.e tuteaba> se ve que era una 
trianera de chi.CH.JJeurrne, de liuniillar­
me, pero bueno, allá ellos. Yo no /u 
eché, ¡1ero cu.ando lo recibí no sabf.a 
parct qué venía; í•n ¡;rinci]Jio7 era. el 
¡1erscp,;uído y el perseguidor, si era el 
caso. Tanibién alguna vez J'arece que 
los cornunistas estaban. hacÚ!ndo co~ 
rrillos en la pequeffa antesala. que te­
níarnos allf, co1nbinando cos~s .Y po1·­
c¡ue les ofrecia la circunstancia, pero 
serían excepciones. Pero )'O creo que 
era el principio 1nás elenienf,al, que las 
puertas estén abiertas. "Porta pat.et, 
1nagís eordít:", decJ'.a San Agustín: 
"l.~as ¡;11erlas están abiertas) rn.ás las 
del corazón"; ése flll! el princípio que 
sie1npre rne gustó, lo tenia colgado en 
la pared, detrás de la silla, para que 
Ú>S qu.e venían a habla.r no tuvieran 
níngu.n.a inhibición. 

La gente 1nc decía que no los rt..'CÍ­
bian. En honor a la verda.cl) nu.nca 



publiqué eso, pero, en otras partes no; 
JJOr eso llegaba tnntagente1 porque era 
un Obi, .. spo qu<: per1nitf.a hablar y des­
ahog;arse rn<ís que nada, contar Las 
circunstanctas que conocian. Recuer­
do, tantas anécdotas, un sertor qu.e 
ha.bía estado en u na adrninistración 
de ú.n bien _príblico, pero honesto, 1ne 
dijo: "}~o adniin.istré este hospítal 
g;ande .Y DO.Y en colectivo, no ten.go 
coche". A él y a la .. seiiora, a. las tres de 
la rnar1ana, era {,a lwrn fatf.dfca -yo 
después 1ne despertaba a las [l'f!¡; de 
la Jnafiana de tanto escucha1~fo-·, e11-
tr6 un grupo. les vendaron los ojos y 
nic <lecia et seriar: "Yo creí que nos fu­
silaban")· los llevaron a la. cocina y les 
pregunta.ron ¡1or los liijos, <lónde es~ 
taban los hijos y después se fueron-. A 
la niafi.ana si,guierite el hijo 1nédico 
que estaba en Buenos Aires desapare­
ció, recuerda este hecho. 1r bueno, es­
tos drania-t:~ eran de todos /O$ días, de 
una o otni fortna. Una seliora de J_,a 
Plata, niuy religiosa, nze comentaba 
la suerte de cuatro; tenúi 8 hijas y cu.a­
iro ya. no estaban; uno habla 1nuerto 
en un. enfrentantiento .. los otros tres 
habí(J,n desaparecido, muc}uJ.chos ca­
tequistas. La 1n<i1ná les regañaba.: "h.i­
ja.~ .. rkstedes están equiuocacLos en la 
1netodología.~, posiblcnzent.e eran rnon~ 
to-neros o de tendencia, y ellos le de­
cían: r7v.ra1ná eso está podrido, no se 
puede carnbiar <..IR otra 1nanera··-~ pero 
eran de ]JOr sí buenos l'rislianos, con 
esa equiVO(.'acúJn, ta.l vez, y termin<t­
ba. diciendo (la seiiora): "nli ¡JrolJlenta. 
ahora es hacer creer a lo.'f cuatro me­
nores que sut: her1nanos niayores na 
fueron héroes~·, an.daba con esa idea 

"'})ero ¿,c6nio lo hago?" los cnatro ·~-e-: 
nures, "' vnle la pena pensarlo· en. la.~·. 
gcneracl'.on.es que e.c:;tán creciendo. 

Visitus de familiures 
de muertos por la guerrilla· · 

No. }í) no recuerdo. I4as pue1·úis· 
estaban abiertas cotno el caso detfi9_~· 
li,cfa aquél. Un alto cornanclah.te de la 
!vlaríno, a quien :yo incidentalniente .. _ 
habia conrJcido antes, un fvnnbre. nuiy:·· 
recto, él Jne vino a visitar un día, pe_rá 
todavía niuy al coniienza1 y iiahfii o~Ú7 
pado pzLCstos 1n1t.r irnportant.Rs; e-st~~ 
ba en Inglaterra., no sé al frente deque. 
1nisión. Y 11te dijo que lvlassera en,l<JS 
últi1nos nieses (lel 75, los había 1:eúfii: 
da en Puerto Relgra.no y les había dl­
cho. no sé cuál era la expresión, que··:, 
se ~endrin la Guerra Sueia. y· él cap~·.· 
tó enseguida '"Entonces yo renu1ic_le 
-dice-, yo no podía ntanchar ~ni·nó1'n~, :.:;-­
bre con: una barbarie'-'. L)iga1nos á$t·. 
que olgún rnilitar quedó en ese seáti<'..·. 
do. No recuerdo que alguten se hl~?i.e~ :. 
se venido a quejar por sus f"arniliare§ ... ·,:: · 
Tenía todo el derecho; pero no recri.éi-- · 
do por lo menos. 

4. Movimiento Ecuménico por ··.· 
Jos D<~rechos Humanos 
(MEDH) 

(,:asi simultáneanu:nte con su· coU:. ··: . 
sagraciún come. Obispo. Novak se. il}~ _:· 
t.egra nl MEDH e inmediatamente"" 
designado c.opresirlente. Quilme~. ~ue 

fue ta Úllica diócesis catól.icn i11tegra­
da al MEDH hasta 1983, fue asimis­
rno el escenario, en la Navidad do 
1976, del primer acto público ecumé­
nico que esa organización reahzara. 

¿C:uál fue la iinportllr1cia tjue para 
Novak tuvo el Ml'~DH en relación a . ., ·e ·1 la t..area que se autoasigna.rn. ¿, ua 
1a iuiµort.ancia en relación ni ec.nme­
nismo? ¿Cuáles las funciones que con~ 
creta mente cun1plió en aquellos alios? 
Los actividades d0l MEDH ¿se super­
ponían con las de algún_ organi.~1:1º ~ 
expresión de la Iglesia Catohca. 
¿Cuál fue el aporte de las otras !gle­
@as que lo con.formaban? Y sobre todo 
·cómo fue la relación del MJ<;DH con 
¿ -· ? 
el Episcopado Argentmo. 

1'ruscendencia del MEDH 

"El ten'!.a de los Derechos Hu1na­
nos se une así ---de una 1nanera prodi­
aiosa- al terna. del ecu.nieni.<;1no .. Jun-
7,0 con pastores de otras religiones he­
inos lietho 1nucho por la unidad. No 
exage1'o al afirrnar que 1?.11, la hl:8t?ria 
d,el inovimiento ecunuhuco universal 
va. ha tener qlte figurar nuestra obra. 
Porque •rel- hon1bre es e/, carnina p1·i-_ 
niero de la Iglesia" .. Desde el dolor Y 
las angustias co1npartidas creo que 
estamos apurando el abrazo final de 
la!J iglesias cristianas, 1neta que se 
propuso la Iglesia co.i vigor desde el 
Vúticuno l/""1

• 
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lntegraeión al MEDif 

Conio pregidcnte de la, ().4.R 1nc 

vinieron a hablar del Lenr.li. V(J era 
presidente en la CAR y asesor nacio· 
nal de la CONF'ER, c1ta11do empeza­
ron a orgarúzarse esos organisrnos; o 
principios d.el 76 ton1..or.on contact°. 
corunigo, con nosotros, etc niodo qu(~ 
ya estaban establecidos los eontactos 
'cuando ine hicú:ron Obispo; entonces,_ 
voh;ü:ron a. contactarn1e ·y yo prefer1 
el ?vfovünientll Ecunudnico por los De­
rechos f!nniantp~ porque nos duba una 
identidad bien r.ri.stiana. l'\fo tenia la 
apertnra de la Asa111blea .Pernianen· 
te, pero bueno. tenía la 1n1snia cau.sa. 
l:licúnos u.na elección: A1ons. De Ne, 
vares quedó en la Asanib!ea ~errna­
ncn..te, no por una estrategia. su10 por­
que cada uno vio las cosas a su modo; 
asr: lr.t<~go qucrla1no.'I cada UJW en, su 
oraan-iza.-rión. Cuando habla que sa­
li: al aire oa la ca[Ü? .. o hacer algunas 
clecla1·aci.ones, -~hicünos unas cuan·, 
tas- entonces firmábamos todos .Y ahz 
.st, ;ara las manifestaciones por fa!' 
cal/R.s yo le decla a Mons. De Neuares: 
''Yb si. salgo solo co1no Obisp~ vo~ a 
quedar descolocado", co1no quier~ dice} 
perv si ha.y otro Obispo ya es 1nas; se­
gún el adagio romarw: ''.Uno no for· 
rna colegio, pero dos con-uenzan <J.. for­
marlo". 

Después, por el 1n.ismn tiempo, fui 
a entrevit;tar al CitrderuU. Ararnburn, 
como Arzobispo de Bs. As. Porque 
nuestras actividade.<;, nuestro centro, 
eslá en Bs.As. y le dije: ''Cardenal, 
Eminencia, ¿Ud. tiene algún inconce-
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niente? Tld. sabe que yo e~iny con lo.9 
<le lns Dflfflf, el 1noui11tÚ!titiJ ecu.tru}­
nico. 1Vuestra sede t>.stá en /,a Ciudad 
(ie Rs. A8. ¿Ud. tiene. algún úicnnvc-­
nÜ!1ite?". ,!\lo elijo que sf, ni. que no. No 
se. Per·o n.o 1ne di;jo qne no. filo fue en­
tu::Ú.(.u;ta: tcanpoco. Pero respetuoso. i'V 
¡Jodía tra 11qui!an1e11.te estar en paz con 
él, sa.bernle en co1nu.niJn con JL en es· 
tas actividades qu.e desarrolla1nos en 
la seck. 

Asiste1icia- ecc)1tó11iica a. 
{ami l ias de des a parecidos 
y detenidos a disposidón 
delPEN 

Después· oino la. asistencia, con10 
elije, que no ta podúltnOS ófrecer des­
de la diócesis a trm,és de Cáritas, que 
esta})a todavía m,uy en ernbriVn; ade­
tnás era n1uy difícil, habrf.a sido rn.uy 
diftcil hacti:r una. cole~ta en nuestras 
co1nunidades. Lo 1nístno le J1asaba a 
los pro/estantes para hacer una colec­
ta, porque estaba coatmbaiancea da la 
irifornración nuestra con la of'~cial y 
con la 1nenta1idad que se había crea· 
do. Entonces el (.":onsejo },fúnrlial de 
las Iglesias, a tra.v&s de las fuente.• que 
ingresan. rr:cursoR a ese ot-gani.sm.o 
1nundial de los protestantes, sostuvo 
niuy gi:nerasanien te nuestro movi-
1nit:nto, posibilitándole u1u1 a~vtuia. a 

los fa1nüiares que era muy necesaria. 
A lo• enca,.cclados, o los detenidos del 
PEN, los fa1niliares los podían vü;i­
la1; }Jera a vetes había. que ir de nicu­
nui.n a 1f·ele1.v y en ton.ces s,,; les podü . .i. 

financiar el viqje, hacerles llegar algo~ 
Recuerdo bi.en lt.n 1natrúnonio ti.e B€r.: 
nal, dr. 70 a!1os para arriba~ que l'es 
liaóía si<lo a.rrehatad.a el hijo de creo 
unos 50 años que1:.ra el único sostén). 
la. se1iora se puso o trabajar co1no aiiia·· 
de casa para porj..er vivir. .Son anécdo._ 

'·.·. ,;·' 

taS qtu! Jv:rbrfa que rnultiJ;licar ya. qJ.il! · _ 
estaban entonces n;uchos fani.ih:a.rCs·:: 
en u,n verdadero desa1npciro com.?· 
ahora con los desocupados. Esta .. (/i,e. 
quizás la acción nuis eficaz. 

Misern01; el MEDH 
y el Epise>opado Nacionn.l 

La nyuda toda vino po,. el Consejo 
li1.un1.liaL Misereor, la ayuda. católica 
ale1nana para acción. social, nos ayu-
tló una t~ez< Yo en el a;ño 78, hi.ce un: 
viaje a Europa. coniisionado por nues~ 
tro niovinr.ien.i:o, visitando el Consejo 
Mundial; fue una (?j;perienciü. ntuy fin.~.· 
da. para 1nl estar ante ese organisn'w: ,· 
ta1i i1n1,ortante. l"'on Har¡Jer co1iver5tf.' · 
toda lo tarde c{,e un sábado; rne fui_ a -.> 

Misereo1; la. ayuda al.enia.!ta para .léi: .· :· , .. 
Acción. Social. Los qúe rne atendieron; · 
laicos, entu.siast,as en ayudar; cuando. 
les expliqué iodo nuestro quehacer, 
d¡)'eron: st: por su¡Ju.esto; va.nios a a.yit~ 
d.ar. Nosotros ya. le clu1nos el nuixinu~ 
que podemos: 60.000 marcos. Pero 
cuenú.! con que u.1:dedes van a reci.bir · 
1ná.s ayuda. Esa n1ás ayuda no llegó~·.· 
llegaron los 60.000 inarcfJs. Entonces; 
al afio s1:guiente1 vol vi a pusar ;1or ese. · · 
oficina en .l:..quisgrán, con u.Ji poco de 
1·u.bor nz.e d~feron: "La1nenta.hl.e1nen.~e·:: - -· 

!LLJ henios podido ayudar 1nds porque 
de la Con{erenci.a .Episcopal .:1rgen.ti· 
na nas cun.encr.zaron con d.euunciarnos 
s/ seguícnnos ayuda1tdo". 

k's dec:il; eso era. una c:osa 111 u..y 
dolornsa. .. A.st: que la posición de la 
Cunfítr,::.1u~ia en sus 1náxin1os dirigen­
tes era claro., ¿ru;? Si, segurarnen.te, el 
E'pi8copa(lo alernán.1 ¡;ara dar niás 
ayu.d.a, se lwbú1 JJuesto en contacto con 
el nu.estro. y· en.ton.ces ésu fu.e la res­
puesta. de los. 1n.is1nos la;cos que ha.­
bían dicho: '{sí rcunos a <Lyudarlos, 
cuente con qrte va a rcci bir 1nás ayu­
da". _.."A/unca inás pudi1nos recibir 
nada. lr después no qui.eren }'edir ]Jer­
dón, .. l'orqu.c los siniestrados eran ca­
tólicos .. h1jos de la Igf.esia. Y esa ayu­
da religinsaniente iba a destino: a los 
encarcelados, u los fa,miliares <.Ú! los 
clesaparecidos, a las solicitadas qu.e 
había que saca1; cuando los dü1.rios 
se aninuiban a sacarlas . .A.si que ellos, 
ouelvo a decirlo, con rubor, con un 
¡1oc-o de tiergf..i.enza decía.n esta, pe.ro ni 
siquiera tanipoCo 1ne habían avisad.o 
poi· t.xirta; aprovecharon que yo pasa· 
ba por allí. Así que /.a ayuda ha sido 
sie1n11re a tra ués del Consejo ll1 undi.a.l 
de las Iglesias que reciben sus fondos 
de distinta.s 01-ganíza.ciones, y 1nú~n~ 
tras no hubo de1nocrací.a aquí en ge­
neral sien11Jre nos 'beneficiaron ge:ne­
rasamente. 

Acción legal del MEDll 

El MBDH tenia su cuerpo de abo· 
ga.dos; el 81: J?rugoni Rey, que uiu.rí.ó 

ya, 1nerece un r·ec11.er<l1.J tnt.Íy, mi.(\' 
agra.dccú1n. 

La acción. le,1Jal. sabc1noS que 110 

lenú1 e(t!clo, )'JJOr eso ten{a el valor de 
un sinibolu tnás que nada; y del valor 
de los abogado.< que ponlan la pie/.. 
de a.tgu.1H1 1nanera, 11or auténtica. so­
lidaridad con la causa de un ser hu· 
nzano. Recuerdo cuando .)'C« había pa.­
,.:oado el gobierno rn ili-tar. 1n e vino a ver 
u.n a.bogado que ha.bia estado con 
Harguindeguy; no, era en tieuipv de 
lo..<> uúlítares, di.scúlµetne, sólo qut él 
lo contabu. ü posteri.ori. F'ue a recia· 
1nar JiOr el hijo, la hija y bueno~ el ge· 
neral dijo: "Tenenios algunos ca.sos, 
los esta1nos investigando". Cu.a.1ida se 
retiró el niinistro, un funcionario, le 
dijo: ..:cu¡uitene1n.os 28,000 ca.rpetas en 
el kfinisterio". Y esas carpetas desapa­
recieron,. quedaron todos los estantes 
li.1npios. E~ta era la realida.d>peroera 
impenetrable. 

La acción pa.~toral 
de eotisolación 

Y"" la otra actividad que tt.iercícunos 
desde el lvlEDii, era pastoral: rezar; 
ofrecer a Lvs fa1niliares lugares pura 
rezar y ahí ha.y que decir que, curio­
sa1nr:nte, no podían reunirse en las 
parroquiatl; pera si en los centros pro­
testantes que estaban °a<Uieridos al 
MEDH. U!er la Bibli.a, consolarseJun­
tamen te y, bueno, nosotras. haciam.os 
la mí.sa. A partir de junio de 19í9 
hcista novie1n,bre de 1981 ~ hicimos 
r: . .::as inisa.'> .Y eran un fa.ctor 1nu.y, rnuy 
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irnporlante; el de la consolación, carn.o 
se lo llamnba en el MBDH, el mini,,. 
terio ele la con.~olacidni del atotnpa· 
ñan1ienta. 

h:n la pri1nera 1Vávidacl, tres nU?­
ses después de crcor la diócesi.s, llici­
rnos una celebración t~cu1néníca por 
Jo., DDHH en la Catedral de Qailmes, 
una celebra.c:ión. de la Palabra. La 
Catedral estuvo colmada .. No sé d,1 
dón,(ie veoJa tanta gente porque a la 
feligresía 1nucho, quizds. no /.e conven­
cía el tenia_: o 1nc respetaban co1no 

n.ueuo, o eran los fa1n.iliares de los 
desaparecidos. El Obispo Ciatinnní, 
Jnetodisto,, Junto conm1:go dijo una.s 
palabras en. la celebración. 

[,a segunda celebración ecuméni· 
ca por los DDHll fue en Pentecostés, 
alrededor de Pentecostés del 77, y se 
hizo en. l'rforón, con Mon.s. Raspanti. 
Yo estuve presente~ fue el intendente. 
No :?é, se habrán sentido inedia !'aros 
con la celebración; pero i.\fons. Ras­
pa nti te.nía 1nucha autoridad 1noral, 
él pudo ... Después él .Yª no contiltuó 
esa acción. 

l)espués cuando se hacían celebra· 
cii.>nes, se hactan en Iglesias protes~ 
tan tes sobre todo las metodistas. 

Hechos públicos del MEDil 

Algunos hechos más públicos eran 
la.< M<irchas hacia la. Püzw de Mayo. 
.Hicirnvs 1:arias 'na1'ChO$, un.a de ellas 
estaba estrictan1ente prohibida. con 
gran despliegue de la niontada y n-os 

pteparuJnos los jefks, tos pastores pn>~ 
tc~tante:s, a lo peo1; con Mon,i:;, ·De Ne-· 
t:(lres; porque el gobierno niilita.r ha-. 
bfa hecho conocer por los 1nedios de 
co11H1nir:a.cirin. la prohibr'ción de esa 
1narcha que en reaf.ídad {lu? una pro·~ 
pagan.e/a para la rnarchrL y qu1'.zcL'> fÚe. 
el 111.1J1nr:n to 1n.ás condensado de todr; · 
lo que representaba nuestra lucha, no.: 
sólo el .WE'DH, sino los otros or¡Ja!Íis~ 
1nos< Esas manifestaciones lás hac.út~ ·_, .·· 
Jno." con lo-'> organ,is1nos, eran las 11.ni-
cas rnanifestacion(;g Jhlr Ja calle que: 
se: hizo en lns ticn1.pas de !os nzilitarc$ 
prácticarriente J' en una de ellas, re:. 
cue1·do bien que salilnos con 1nztcha · 
montada al cost.ado, hacia la Plaza· 
de 1.\!ayo; pero nuestra sorpresa fue 
1nuy gra.nde al entrar en la .4.venida 
de ¡\.{ayo. liJstábarnos en la calle li~ 
bertad; en los baleones había mucha 
g¿nte y sentilnos una salFa de aplau~ 
sos (el Obispo se ernoGiona hasta las 
lágrilnas). E.so fue muy, 1nuy tocante 
y por e·"º· dentro del trabajo que hicí~ 
mos, estas ntanifestacianes resultaran_ .. 
tanibién rno1nentos niuy dénsos; pero· 
co1n-0 reJ;ultante de rui trabajo mds: 
hurnilde, 1nás an.óni!no, niás consluii...: 
te en el apoyo de los familiares de los 
detenidos y de los detenidos~desapa~~ · · 
recidos. 

5. Institucionalización 
de la acción por los 
desaparecidos 

Poco a poco Novak va Íu$titucionali­
zando en su di6ces·is !a accíón por~~~~ 

apatücitlos. De aquollos prin1eros 
tico1pns, de Jo:; que dirá de3_pnés "fue­
ron aiios de accionar individual, di· 
ga~nos, en la diócesis", vn pasando 0 

una segunda etapa en que el tema 
comienza a estar cada vez rnás pre­
sente c~n sns hornilias, en sus docu­
n1entos y e.n los hechos que genera. 

En la Caita Pastoral de Navidad 
qm' pu blíca en 1978 aparece la que 
quizás sea b1J primera 1neni;,i.ón "qui1-
rneua• explícita del tema de las des­
apariciones. "Hablando de paz, evo· 

:." canws ese bien 1nayor que es la vicia) 
an1enazada no raras veces con a110· 

;/O-'> legales en el 1narco de u.na hu1na· 
1úd1Jd extrañaniante sacudida por la 
viol.encia fÚ! las asesinatos a 1na.n.1i·al­
va., de los secuestros, de los desapa.re- -
cidos, de los detenidos sin causa de· 
c;larado,, de las "tórluras físicas .Y Tno­
ra]es ... ". 

En julio de ese año 1978 ct·ea, si­
guiendo las recomandaciones del Va­
ticano Il, la Co1nisión Diocesana de 
Justicia y Paz. J4~sta comisión atien­
de gran cantidad de denuncias (más 
de 8.000 según afirmación de nno de 
sus primeros integrantes)~ conibccio­
na carpetas con toda la infm·maciún 
que logra recopilar y las envía al Va­
Llcano. 

¿Qué es lo que lo lleva a crear esa 
contisión? ¿ Q.ué funciones le asignó? 
¿Qué experíencias se derí varon de su 
fu11cinnamie11to? 

Constitución ele fo Comisión 

Decidido a no ünprovif•ar.. o a no 
reducir rni apostolado por la paz n 
actitudes ocasionales, creé el 20 de 
julio d<~ 1978 la Cornisión Diocesan.a 
de Jn.:::.»tú:ia .v Z:1az. Su irttµortaniegra~ 
víta.cián elt asegurar a nue.stra coniu ~ 
nida.ti las ca1·act.etísticas de .<;ervido­
ra nadie las negará: despu.es dé cua.­
tro aíios de silenciosa, peto efu:iente 
ta.rea. Saiuando la distancia que nos 
,~epa.ra del htroü~1no de.los prhneros 
cristianos, puedo afirniar con San 
Pablo. al cuocar la colaboración del 
gru¡Jo inici.a.dor de "Justicia )' Paz": 
"!fo:;: seguido de cerca mis en,señan­
za~ t:rnn.o la1nbién las persecuciones y 
su¡i-irnico.tos qu,e debí soportar» 
t21ím. 3, 10-11). Nos ha preocupado 
seriantente. el tenia. de la pa.z interna., 
husada. en laju.sticia; por eso el acom­
pnñarn.iento c1·istiano ofre.cido a. los 
fa1niliare,.co de los <iesapa1·ecidos y de 
los detenidos a disposición del PEN"5

• 

El que rná..'f; cola.boró con1nígo f'ue 
el padre José Andrés; tratamos de lle· 
var est~ tema con la Coniis{ón .. de Jus· 
licia y Paz> pura lodos los efectos in­
ternos de nuestra diócesis. 1" ahí" el 
asesor era el pcr.dre rfosé J\11(f 1.P..s. Prác­
tíca.rrwnte él organizó el grupo, que 
eran. ntás o 1nenos una docena. 1'1/os 
reuníamos en Mitre 476, (setk de ta. 
curia diocesa,ria). Era un g11i,po que 
se reuní.a, no sé si tnen.su.al;nenie, pero 
lo que podía encararse en. ese nwnien-

5. Curta pastoral Ge Pe.:llt.>tr:stés "Lú fgle­
:;.ia y lit Pa~~. 30,5-82. 



to pastóralnzente, eso se trataba en 
esas ,.,;u11io1z.c.r;. Sobre todo lientos dis­
cutido bastani.c lÍ<!!npo h1s 111.isas por 
los {aniilia.res de los desaparecidos. 
'l'crrda1nos en da.r u.na. respuesta posi­
tí.va. 

Presiones sobre la 
Comisión de Justicia y Paz 

Me habían. pedido los nombres de 
los 1nien1bros de Justici!: y Paz. l\10 sé 
si era /a. policía n el ejército. Pero iu· 
dicaban c/.ara1n.e11.te /.a. procedencia.; 
debe haber sido la policía. Recu.erdo 
1nuy bien, si y que na se los di. Así que 
puede ser que por eso 1w e!;/é el decrc· 
to famwl, pero no se publicaban los 
no1nbres. se qu.e ellos corrían ]Jeiigro, 
por !.o 111e1ws podia.n i1nagiruirselo, lo 
sé. 

Cuando vino la tii.sita de la Corte 
lntera.1nerica.11a por los DDHH, en 
1979, hubo 11wcha bronca de parre de 
los scr11icios. En agosto del. 79 dwrn1-
te uno semaiw (al padre José ll.1uirés) 
le hicieron. la. 1naniobra de secuestro 
tres L'eces. Lo rodeuba.n varios cochc.r; 
en /.a casa parroquial de Gutiérrcz. El 
1nisnio lo explicó despzuls. Ent,.aba.11 
cu.airo y él decía: "Euiden:tenwnte eran 
oficiales porque se sabí(ln presctitar 
1nu.v bien". TA prirn .. era vez les prcgun.~ 
tó si tení.a.n orden de a.lla.narniento y 
la respuesta fue: ''no diga pava.das, 
padrc". Se q11cd.r1.ba11 1ma hora aden· 
troy se iban. Una llOChe lo fui a uer a 
/.as oucc, cu.a.nrlo r¡u.ed6 bastante duro 
¡1or los nervios. J'ó fui después en ese 
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tiempo a/lle el jefe de l'olicfa .. Pll<'.cec 
lli; en l.A.z Plata y ta1r1.bién al Coniati: · .· ·~~. 

.;.•· 
dante Sull, General Saa, Comanda;¡.·. 
ti' por /a, X Brigada, que tambié1i"·0e 
lwbía trasladado a La Plata. El Jefe·. 
de Policía le mal!dó día y noche !t.1.1a, · · .· 
custodia du.ranfA~ un túunpi/.o. Se /(¡ · 
tuvo que aguantar de noche, }Jorque. 
de dW. peleó ¡;ara. que se fu. .'iacaran ·. 
porque claro, era 1nás uigilancia.·q~~ 
custodia, era espionaje niás. que c·ui;:· '··: il. 

¡;. 
tudiu. fJt:ro, 1~or ejeniploz unu noche 
uino a Quü ntes ¡Jara una reuttión. .)'el · ~·· 
cu.stodio se sentú ul lado de él en ·el · · 
coche; vino hasta Quil.tnes. Asf que.Se.··. ~:· 
sentia bastante enfadado por ésta:· 
Después /.a. supriln.ieron. Ese fue~el . · ::.f'·. 
nuHnento, que yo sepa, Jnás duro ql~ · 
él pasó, pero, quién sabe. porqlli! ·IU> .-

era de dccir 1nuch.as cosas, quién Sa'be ··~· l. 
cuántas cosas tiene que haber paSa~ ... : 1 .: 
<iu. La Policf(L de Gu.tiérrcz le advi!r~· .. ~;_ 
tía con lenguaje euft!nt.ico si lenfu, Que -
salir o quedarse; sé que la policía'k. 
av1:saba cuando había moros. eTf.ia:-.· 

·, ¿:. 
costa. ".: .. 

}\,fui a los jefes, al Jefe de la ~qli:' 
cía Federal y al de La Plata, reciui.roi/ .. ·. _. 
bien que fu.i y ellos siempre decíarí,_. _, , 
"bueno", se cxtrcuiaban qu.e ¡1asarar:z. .. ., :: 
esas cosas, que ton1aban nota, Q,1#r : 
iban a inuestigo.r, ¡1ero todo era hip(!: .. : <t.-~:·· 
cres(a.. El General Saa. 1ne recibió'cOn · ·~· ~ · 
los ouís al.tos ho11ores; el her1nano del ::.· 
padrc Sa.ntolín me lúwa.ba en coche, · · · ·;; 
Y llegcmws a la Brigada y lwbía uJUl . · ·•. 

pequ-t."?11.a for1nacü)n, uJ1. cl-0.rín tocci.~· 
y d lw.r111a110 del padi·e Sant.olín me · .. 
dice "/Có1no lo reci.ben.f'. Se ve ·,f¡~·~· 
1.lcbe habt.~r un error. debe venir ttn·. 

militar, na, era por mí. •Al Obispo de 
Qnilmes, ¡firmes!" Y l1tega co11uersé. 
Estuue una horu (;C)/t et .Y bu.en.Di lo 
1nis1no que en Buenos Aires, tal. cu.al. 

6. Misas mensuales 
por los desapiU'ecidos 

Una de las tareas llevadas adelun­
tC por la f'A.JJnjsi6n Justicia. y Jlaz es 
la organización de l•s "Misas por los 
desupa1·ecidos". Conlieuzan a cele· 
brarse mensuiihnontc dc.l!de media· 
dos de 1979. Por razones de seguri­
dad cada m~.s s~ cambiuba de parro­
quia y el aviso se hacfa boca a boca 
en. el día o.nterior o inclusive en el 
mismo día de la cclebra<;ión. Por lo 
menos en una oportunidad una pa­
rroquia, perteneciente a un.a congre­
gación rt:?Jjgiosa, se negó a ser sede de 
la n1isa por !os dese parecidos. 

Los templos en que so celebraban 
estas misas se llenaban con familia~ 
res que venían no sólo de la diócesis 
sino también de otros lugares y espe­
cialmente de la Capital FcderuL gn 
ellas Novak hablaba muy abierta­
mente y daba lugar a In intervención 
de los concurrentes. Según l.estimo­
nios directos esto genernba un ámbi­
to de mucha solidaridad, fortaleza y 
unidad. 

Pese al sigilo puesto en la organi­
zación, .la realización de alguna de las 
misas fue publicada por los medios 
periodislicos locales y en algún caso 
hubo conn·ol abierto de las fuerzas de 
s.:guridad. Algunos testimonios dan 

cuenta también de evidencias de que 
efectivos de seguridad intentaban 
nlÍmelizarse enlre Jos concurrentes. 

Razón de las Misas 

"Nuestra diócesis, a, partir de nwyo 
de 1979, ofrece 111e11sualmeute una 
Santa Misa paiu superar la violen­
cia, ellcarando el tema doloroso de las 
desapurici.oncs y la1;; detenciones sin 
causa ni. proceso; 1w exclu.ilnos de~ ln 
oración la superw;:ión de toda forma 
de uiole1ic1'.a y sus consecuencias 1n.úl­
tiples. Han sido los familiares qu.w· 
nes acudieron pidi.el!do lo Misa: l.-a 
Iglesia. tie1Le la misma capacidad de 
afecto nwtemal, peregri>w con el pue­
bl-0 de Dios M Polonia (anles ha he­
cho mención de las misas en las fá. 
bricas que cclcbrabnn los curas pola­
cos) o en la Argentina'16• 

(IA..s 1notiuaciones de las ~~1.lsas 
son) uAsociarnos en el dolor y en. /.a 
esperanza con. lie'·"J.a1ios en la fe que 
sufren las consecuencias de. lo. violen· 
cia .... c;c t,.ata d.e ha.J.la.r cornunitaria· 
m.enl.e en Di.os, rw sólo el ansiado con· 
suelo en. 1t11n agonía p1·olongada de 
inacabables in.eses y aún a1ios, silw de 
hacer vigente In ejieacia de /,a. oraci611, 
para lograr la tan ansiada pacifica· 
ció11 interrtam. 

6. Mons. Jorue No\•ak, Pn::s.eni.nci6:'l en Ir. 
ClausuJ'O dei Aí10 Nfr,lia.no Nacional, 12 • .10-
1980. 

1. Mans Jorge .Novak, Circular N!l 76/ 
1979 
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Organización 

El padre J. Andrés con su equipo, 
la Coniisión de Justlcia y Paz, síent· 
pre organizaba las ni.isas y las hacía 
en consonancia can los J>árrocos. 

No recuerclo cuándo e1npezaron a 
preguntar, apedfr por las 1nisas; pero 
la primera la hicimos en junio del 79. 
Así que a dos años, easi tres de rni 
comienzo del Episcopado en Quilmes, 
se preparaban las 1nisas en esas 
reuniones de (la Comísíón de) ,Justi· 
cia y Paz. Esto.q integ1·antes corrían 
con l..a recepción de la gente> el gui6n 
de la misa, o sea ponía.n reallnente la 
cara .. con. un cierto peligro; pollían 
chicanear la familia. Cuando sobre 
todo las primeras, la priniera misa 
fue en la Catedral. No era tan fáci.l 
recibir a la gente, ordenarla, dirigir 
la. misa, pero ellos perseveraron has· 
ta nouiembre del 81 en que se hizo la 
últinia misa con los f"arniliares de los 
desaparecidos. lbamos rotando por 
distinta.~ igle.<JiaB, pero este grupo 
siempre estuvo fir1ne en organizarla. 

Eri algún mo1nento_, con las ni.isas 
con los familiares, alguna parroquia 
nie pidió que no, pero era excepci.6n. 
Se ve que tu feligresía de la parroquia 
era un poco reacia. Rotábamos en la 
diócesis, si hemos estado en distintas 
iglesias porquJJ doce misas al atio síg· 
nifica.ban bastante.< iglesias y hemos 
reiterado algunas. En la Catedral 
hernos estado varia.<; veces, lo misnto 
en Sanü:t Cecilíu de Berazategui; he· 
mos esta.do tarnbién en San .luan 

Bautista de F. Vare/a, en San Jlian 
Bautista de Berna! Oeste. en la Colo~ 
rna,. J.\1.a.rfa Auxíliadora, por d~cir al· 
gunos lugures donde hicinios las mi. 
sas. 

7. Entre el Magisterio 
y el Episcopado 

U11a de las constantes que ta· in­
vestígacjón permitió comprobar es la 
cohert>.ncia 'lue Novak ··yla Iglesia de· 
Quilmes-, mantienen enlre lo decln·. 
rado y Jo actuado. 

Coherencia que "no es sólo entre 
lo declarado y 10 realizado-, sino que 
n1ás profundamente aün, es una foi:-· 
ma extrema de fidelidad a Ja conce¡i· : 
ción cristiana del hombre y de la his· 
'toria"t. 

"Coh~.rencia que sostiene aún· ri. 
costa de generar hechos irritativos 
que colocan con frecuencia al Obispo 
en situaciones dolorosas e·n relación·. 
con la cúpula de la Iglesia, con sus . 
pares del Episcopado, con el poder· · 
polítit.'O y hasta con sectores de sti · 
pueblo"'. 

Definir con10 ·~dolorosas" esas Si.­
tuaciones supone adve1tir que para. 
Novak 'la Brmonía. al menos formal; 
co11 sus pares es ta'mbién una neceSi~ . 

8. '1.a fglesla de-Quihncs durante la dk-~: · 
tadurn nrililar, 1976-.19$3 ... ",Informe deAv.tin~ 
ce, página 17. 

~¡_ Tblde1n. 

dad muy marcada. Por esto es que, 
en un dificil er¡uilihrio, busca con 
n1anifi.esta obstinación la lOrrnadc no 
romper con la insiitución y sus jerar· 
quías niientras se 1nantiene fiel a lo 
que reite-radarn.entc define conlo un 
camino inexorable, demarcado sin 
ambigüedad por la realidad de su 
pueblo, las escrituras y el Magisterio. 
No siempre tiene éxito en este empe­
ño. 

¿Cuáles son los condiL'iona1niento~ 
inagisteriales que siente co1no inelu­
dibles? ¿Cuál es la trayectoria de su 
relación con su.s pares del Episcopa­
do'! ¿Cuál es el "tono" de esa relación? 
¿Cuál es sn evaluación de la actitud 
del Episcopado frente a la dictaduta'I 
¿.!;.cuál o cuáles de los Obispos hit sen­
tido n1á:; cercanos'? 

El Ma.gisterio de la Iglesia 

Yo no estal>a en la pastoral direc· 
taniente_. eF.taba Biem¡Jre en. la forma,. 
cí.ón y no había tenido ocasión de de­
finirme; u.no vivía sin conocer los he· 
chas en concreto. sin tener que tornar 
decísi.ones frente a esos hechos; y, como 
Obispo. bueno, no había otra. 

''.Aparecen nuevas forrnas de hu1ni · 
llar, esclavizar, torturar .Y matar al 
hombre. Frente a ello la Iglesia ha le· 
van.Jada su palabra 1 que es lo c¡u,e 
sie1npre n1c ha niotivado en este cant· 
po. El .~1agisterio na 1ios pern1 ite tlu· 
da1: Pío XI, Pío XII y, los pontífices 
del Con.ci.tio Vatícano II, como J1wn 
Pablo II, hobluron claraownte Hobre 

la dignidad de cada hombre. Este es 
rrú punto de partida"1v. 

"Caniprendí que sólo quien des· 
ciend.e decididam,ente. a bucear en los 
abismos del dolor provocado en la his· 
toria por la injnsticia y la prepolen­
cia, para co1npartirlo y regenerarlo .. 
adquiere en 11/enitucl creciente su pro· 
pia dí1nensión huniana. En 1ni caso 
personal. valoré debidaniente et axiv· 
nia pastoral: "el hornbre es el. camino 
prúnero .Y n.eces.ario de la Iglesia·''. 

En esta experiencia vi claro que, 
sin actittuies sinceras> con la situación 
de la faniilia. argentina. --la desapari­
ción de perso1w . .s. la destrucción pre· 
rneditada de los centro}.; de ¡Jroducción 
¡101· los instrumentos de mezquinos in­
tereses n1.ultinacionale.i;,; el hambre Y 
la guerra ... - 1ne haría connivente y 
cómplice del mal en sus múltiples ex· 
presiones";;. 

"Es el Dios de la vida, que quiere 
ser respeto.do en todo ser huntano. Su 
interpelación a Caín -¿Dónde está tu 
}1,,errnano?··· atraviesa los siglos, ilu1ni­
na.n<l.o t.:otrio u.n relá1ri¡1ago las noche.s 
más tenebrosas de la historia"1

:i. 

10, Declaraciones al diario ~EJ Sor, Quil­
mes, 11 10· 1982 

11. Clase inaueural, C:'ttcdra de D\'n·chos 
Huinanos: U niver-.:;.idad Nacion()] de Lcmr.s de 
Za:non:i, o.bril de 1985. 

12. Conf~rend~ en fa Unive-rsid3d de Qull· 
ines, 22~3·96. 

.";,''/l 



El Episcopado 

El prilner encuentro (de la Conf<!· 
rencia Episcopal Argentüuz.) que ln1x:! 
fue en octubre (de 1976), un mes des· 
pués de rni ordc~nai.:iú1i con~,o Ohispo .. 
nienos de UJi nie..s, Titt'irnos la visita 
de M~artín.ez de Hoz. qne "º·'habló dos 
horas largas. Y cenó con nosotros, y 
estuvo disponible. para algunas con· 
sultas toda.vía después de la cena. 
b-:ntontes, ¡1ráctica1nente 1ni prhnera 
intervención, fue al dia sigu.ü~nte, ¡1elit 
la palabra .l' dije que nos habíamos 
declarado conio cue.r¡10 a favor del 
lfObierno. Porque era el ilon1bre nids 
re¡;resentativo del gobierno, que la 
gente deduci.rfu. la consu.bsta.nciaci6n 
de los Obispos con l.a política qu.a se 
estaba ll.euando. Pero entonces pedía 
que también pu.di.eran acceder los de 
la vereda (le enfrente del niinístro: los 
obreros, la gente. No hablé tanto de 
desaparecidos cuanto de la. pobtución 
en general. Pero eso fue una. interven.· 
ción, sin votación. shnplcnlenie me 
dejaron hablar. Pero 1ne queda. tran· 
quüa la conciencia, porque desde el 
prhner mornento tuve el ualor de ex· 
presarrne en este senti,do; cuando este 
hombre habú1. teni.do lo qu.e nunca se 
da a n.adie; porqu,e los que hcin tenido 
horas c~on nosotros han 8ido los del 
gobierno 1nüilm: Después ... (1Jinif'.ro11J 
en la sesión siguien..tc los general.es 
Jáuregui y Ma.rtfnez, lv 1nis11iv, todn 
una .~esión. Coniieron ton nosotros, 
cenaron- con 1wsotros y ;1asaron un 
video sobre la conversión de un rnon· 
ton.ero. r· asi, posteriorn1ente en. la 
guerra. de lú.B Malvinas. posó el Can· 
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ciller; después pasó el ministro.efe¡ 
lrl--lerior del últúno presidente niilltar. 
el que entregó (Ü!spu¿;:; el rnnndo ~Al: 
fonsín, Bueno son pruebas contunden· 
tes. JJruebas contundentes de que el · 
l?piscnpadü como colegio estaha afee­
tivan1entr? con los ntilitares. 

to de 1\1.art{ne2: de líoz y lo de las 
generales Martínez y el otro, era· el 
colrnD. J)es¡nuis se dü:;cutía si a los_.-ré•. 
ligioso:; y a las relígioSCL$ se les pÜdia 
dejar niedi,a hora. l.1os obreros, coa 
nuestro Custer entre e/Jos, con Péfei: 
militante de la Acción Católica Argeri'. 
ti tta_. rni.lLta1ite pe.ronista. sindicalis.­
ta, pedian por fa.i:or ser escuchad.es 
por los Obispo.;;. Nunca fueron heéhos· 
entrar en /,a sala grande de las sesUi. _ 
nes. Des_pués de ni.ucho 1.nsistir fueroft 
aceptados, desjJUés ele la cena; {por· 
queJ no pocifa,n cenar con nosotrOS~ .: 
!Fueron recibidos) en la portería (por) 
las Obispos que querían, no obligados. · · · 
corno estábarnos nosotros a escli-Chrif 
a Martinez de Hoz _v compañ[a. Esta · 
vez hnbo f.loe:e Obispos con una niediiz,. ·· 
docena de dirigentes sindicales .. En­
trJnces ésos son hechos contunde1ités. 
y 1narcan una li1iea; porque Martínez .· ' · 
de Hoz puede lwblar todo ese tiempo,· .. · 
pero obrero::; católicos, paro que fue_~ · 
ran potables, clecían que eran practi> : · · 
cantes católicos, y no había casa. Esdi . 
sun líneas, son tendencias claras qite · . 
entonces 111arcan. 

ele los desaparecidos con10 tales. En· 
ton,ce~ era una triple op('ión, triple 
alternatiua. O quR se hiciera cargo la 
c:arni:úón rle l?curnenis:no, o la. d.e 
:Justicia y Paz, o (que) se constituyera 
una crnnisión a.1l hoc pnr !.os DDHJ{,' 
nosotros rcai1nente estába1nog dis­
puestos a colabora}; no estar en pri­
rnera plana. Esta propuesta nifa fúe 
sornetü:la a votación. Y tuve el tliunfo 
Jnds rotundo d.e mi vida.: tres uotanHJS 
a favor Todos los dt>rnás en contra. 

., Está claro, los tres éran1os canta· 
-"·· do, HesaynB, De Nevares y yo. 

Ifay que decir (que) son pruebas 
contundentes de un.a mentalida.d. 

Relaciones con otro.• Obispos 

Yo presenté en nombre del MEDH • •...•. 
a la Asa mbleri plenaria, puede haber· 

lJo que híce fu.e enireui.stu1; en el 
77 ó 78, ti i11.ons. Laguna conw asesor 
de Justicia v Pa.z. l'Vo era tan a>nigo 
de él conio·l~oy, nos respetábam.os. El 
sU:1n¡Jre en eso fundwnenta.lniente, 
estuvo ta1n.bi<!n con lo.:; DDHH, pero 
no salia f(J.n en público en la a.'{atn.· 
blea. Le pll?gunté: vos terlés algo, ¿te 
parece qlle debería dejar la lucha por 
los Dl)Hfl"? ".l\lo} no-dit:e-vos sos nna 
garantía, vos tenés que sefiuir". Por· 
que cl.t.Lro, ienia un escrúpnlo, una in~ 
guietud, cómo estarán pensando en ki 
c:onferencir1, aunque no Jne digan 
nada. en público. En. "Iglesia y G'o11iu~ 
nidad Nacional ... ha.y u.n nú1nero so· 
bre los desa.pa.recidos que pudi111os 
nieterlo en el últitno segundo, con La­
gu.na justa1nente. Con10 un "1nodo", 
recuerdo bien, él me pidió porque creo 

sido en el 77. una propuesta, jaBta' • ' 
rnentc~ para acontpaiiar el proceso.·~ 
los familiares de tos desapa.rec1dos,.y 

que él estaba en la Comisitm de Re· 
dacción. E'ntonces yo hü~e u.n "ni.odr/'' 
al respecio que e1itró, aunque se puso: 
"'si bien eso no quiere decir", se fa acep· 
t6 pero con of,ro "niodo". Pero de tod.as 
rnanera.:;, los DDl-fH, loB flesapareci­
dos1 en un docu1n<!l1tode tanta ünpor~ 
tancia. }ú ... tórica corno ~7glesia y Co­
nwnidad Nacional'", esto pudo que· 
<la1: 

En. un 1nornento dado, ba.siante 
pronfo

7 
sen.ti la in.quíetud de estar en 

formal paz con nuestras a.u.torídades)· 
pero nunca he1nos tenido, nunca. he 
tenido asf forn1abnenle dificulttul.t>,..<>, 
de la presidencía, ik algr1n otro Obis· 
po. Deduzi:<) que por los conwntarios 
habrá habi.do de todo. 

b~iempre así entre JJa!úllos )' co1ne­
dor (los otros Obispos) me respetaban. 
Conio De Nevares sienipre era respe· 
tado y él habló macho más fuerte qu.e 
yo. El hablé más claro que yo en otras 
cnestioneR. Ta1npoco por escrito nadie 
1ne aduiltió janiás. Por lo 1n,enos eso 
es lo que yo sé, ahora; después, no sé 
lo que habrán conumtado; sé quf! Bo­
nanún .. quiso entrevistarse connúgo. 
Nunca expresé deseo de encontrarnie 
con él .. ; perfJ fue lo 1náxi1110. Quizá él 
liubicra querido decirme algo, 11t:.ro 
ésa. es una, suposición 1nfa. 

Relaciones con el 
clero castrense 

Algún capellán de lG.JJ FFAA, uno 
o dos.. un poq u.ita 1nás a-delante, 1ne 
d{jeron: "Uy, Ud. se sa.lt:ó. ese dfa. te-



nian que hacerle la baleta. :Vosé cónto 
se salvó". Eso..~ son los conientcirios <le 
UilO o dos capellanes m.ilítares. Con10 

clicíendo que 1ne tenían en vista para 
liqt¿ú..far1ne. Si él quiso hacer 1ut gran 
teatro con eso, o si realrnente sería u.na 
prueba. de que entre los capellanes 
S'al>ían cosas.,. 

1'á rná.s adelant.e, nó sé si no era el 
1ni~~1no año en que entró Alfonsín? pp,ro 
con elgobr:erno 1nilitar todavía, yo rne 
o¡;u..r;e a que en. la J>/,(.(zct d.e. Quil1nes 
hicieran la ,Jura de la Bandera y 
Mons. Bonaniin la autorizó; porque 
decía "donde están los militares está 
la jurisdicci.ón". A'i que se hizo igual 
f)Orque Bon.amín interpretó <¡ue ellos 
tenían derecho a hacerlo en la púiza. 

iVo pasó a niayores porc1ue eso fu.e 
un accnteciniiento que hubo que tra­
garse porque no valía In pena pelear­
lo más. Hacer la denuncia (al Rpisco­
¡1a<.lo) pero ... no .1é si no 1ne acordé o 
uno no le dio tanta tra,;cendencia. 

Es lo núsmo que. las capellanías de 
la polit:la, Vu.cetich, (o) la caminera 
aquí. Ellos no tienen autono1nía co1n..o 
eclesiásticos, dependen del Obispo; 
pero al Ob~spo no le preguntan. Vúel­
vo a. decir, nn Ré sí oale la pena pelear. 
Mi consejo presbiteral dice· "no, no le 
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dti nuí.s al asunto'» La ,única ucz q~ -
rne pidieron,. un pcr1niso de la cam_i 
nera., fue cuando el capellán, que no 
era de la diócesis, n1,e /!ornó por telé~ 
fono y me pidió dispensa d" la ley W¡ 
abstinencía de la Cuaresma .. Dijo: 
"hiciinos u.n asada y ahora nos dúnos 
cuenta qtte era uiernes". Le dije: "n.0 . 
sé si no es u.na cachada". Esa fue i.a. 
única deniostración de que aceptaba 
1ni autoridad conio Obispa loca{ ·y;. 
tlespu.es le dije sf, nirt}1 generosaJn.en· 
te, buen provecho. .· 

8. Balances 

Sucede qu..e 1n.e encontré frente :_a 
una terrible realúku.l. ló sentí que no 
podía cerrar la.<; puertas a ese dolor. 
Dios será 1nisericordioso conniigo por_ 
haber acorrtpa.nado en el dolor a taft. 
tus y tantas fa111ilias 1--i. 

Realmente si yo pienso en esto digo: · 
fui demasiado débil. Cuando uno 
piensa qué hicistR por esto o pt)r a.que- ·. 
llo~ rne digo: no hice todo, ni remota: 
mentR, lo qoe po<iia haber hecho .. fo 
qu.e debía haber hecho; pero clnro, -a" 
veces la prudencia pastora./ (a) mio le 
hace dudar hasla dónde ir o hasta . 
rlóncle no ü: + 

13. Oedaraciones a} diario "El Sol", QuiI· · 
mes, 11-10-1982. 
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SECCION BIBLIOGRAI<'ICA 

AGUINIS, Marcos: El atroz encanto 
¡Je ser arg·entinos. Ed. Planeta, H5;:.As., 
2001, 255 págR. 

Se ha dicho que el título parece con­
tradictorio: atroz encanto. En todo cuso 
es Original. Pero n1e pregunto ::i eso con­
tl'adiceión es un rasgo peculi~1r nue!-l.t.ro o 
se da en otros pafses y culturas. Brasil es 
un entrecruce de desarrollo y :.;uhdesarro~ 
llo. de productividad y de ca.111avaL De 
Cuba pondon1n·lo obtenido en educación 
y salud. pero la carestía gcnerJ.1 es apre­
niia.nte. En f'lléxico coexisten un laicistno 
nficial con la devoci6n a la Virgen de Gua~ 
dalupe. Quizás esie tipo de €',.()ntradiccio­
nes sea un rasgo común de los países 
.. emergentes., que van dando el estirón en 
for1nn d(!spareja. Pero aún en esta hipó· 
tesis, l\1arcos Aguinis presenta el conflic~ 
to con realidades. mlly nuestros, con10 el 
tang() o los hwnoristns. 

Para el autor los argentinoi:; HOn1os ci­
cl(ltímicos. Nos deprinümos y uos exalta· 
mos con facilidad. Creo que podrúunos 
.~ñalar un pnreeido con los bras-ileiios, ya 
que sí pierde la selección r.aen en una fuer· 
te depresión. Tal 'fez otros países más 
pcqueü.os, que se autoexaltan inencs, se 
deprimen también n1enos. Al mundial de 
fútbol del 78 lo,.¡ desde París y pude oh· 
servarlUC y observarnos de8'<le afuera. La 
imprl}Süín que rrte quedó fue que nuestra 
autoex.alt.acíón obedece t\ un sentÍJnienin 
de inseguridad, corno si pa1·a ser lo que 
sn1r1os necesittiran::os e1 aplauso interna­

cional-

'E;sta obra constituye una peq_ueiiu 
aut.o!ogiu de juicios extranjeros sobre 

nuestro país, algunos n1uy pintorescos, 
como el de Clc111cnooau, que la Argentina 
crece de noche, cuando los políticos duer­
nten y dcjun de robar. O el de Ortega y 
G3sseL, para quien ei argentino vive en· 
tregado a una iruagen. 'rEs cnmo si hahi­
tora dentro del persono.le que iniagina ser" 
(pág. 22}._'\c,m..tinis vti. desarrollar.do así su 
te!:lE>, que cr~nlpa1to plenamente, de que. 
el problcina de la Argentina no es funda­
rní!ntalmente económlco sino c.ultuta-L 

Bt aator presenta un,.;'1. visión d-e la pos­
rnodemidad a rrü modo de vet muy ne:ga­
tiva: "El lu)lnbre es para la posr11ode1-rti­
dad int niisera.ble y corigénito iinpoten-te 
qr«:Jarnás logrará hacer nfida. tra..:;ceruie.u· 
tql por propia decisión·· (pág, 15). Diga· 
n10-s al menos que hay diversas Hnens do 
lo que llan1an'IOS pos.moderno y algunas 
constituyen aportes positivos. como el to­
tnnr dístancia de los grandes discursos y 
de los "n1egarrelatos". de las ideologiai.; y 
de les utopías que han generado tnnt.:'lS 
t.nterras y1·evolucioacs. Otros aspectos de 
la posmoderníds.d son rnás desestr1..1etu­
rantes y en esto tiene razón Aguiu.i;.;. 

Dentro de ese enfoq_ue culturali el au­
tor recuerda córno nacimos, en 1810, sin 
lograr una sínteSis entre doti tradiciones. 
la hispánica, tnás conservadora, rural Y 
autoritaria v la corriente liberal o ilus­
trada., inspi;ada en los Est.ndos Unidos) 
Inglaterra y Francia. En esta ~egunda 
posición ooloca a More.no, {)astclli, Belgi.·a­
no y Ri.va<lavia. Ahora bien, pienso que 
llelgrtlno osciló entre »tnhas corrientes y 
buscó una síntesis más QUI?, un ree1nµlozo 
de tradiciones. Al hacerse car¡z:o del ejér~ 
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